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‘Ciudad de 
Plazas’

Donde se da fin a 
la cuestión de la cortesía 

y sus ventajas

Decía el  alcalde, 
Ramón Fernán-
dez-Pacheco, esta 

semana durante la apertura de las propuestas 
premiadas en el concurso de ideas para la reorde-
nación urbanística integral del Paseo de Almería, 
Obispo Orberá y su conexión con Puerta de Pur-
chena que se trata de un espacio que es práctica-
mente el mismo que vivieron nuestros padres y 
abuelos. Y la Almería actual demanda cambios si 
queremos que el centro de toda la vida siga siendo 
el corazón de la ciudad. 

Ese es el objetivo con el que desde el Ayunta-
miento promovimos este concurso: lograr nuevas 
soluciones para actuar en la zona con criterios ur-
banísticos, pero también emocionales. Así nació 
‘Ciudad de Plazas’, de los arquitectos Miguel Martí-
nez Castillejo y Pau Batallas Soriano, seleccionado 
como ganador para la reordenación de este espacio 
por un Jurado integrado por arquitectos e ingenie-
ros de reconocido prestigio.

Una de las principales aportaciones que realiza 
es la creación de plazas delante de  edificios tan 
significativos y emblemáticos del Paseo y Obis-
po Orberá como el Teatro Cervantes, el Mercado 

Central, el edificio 
de Hacienda o el 
de la Delegación 
del Gobierno de la 
Junta, entre otros. 
Potenciando estos 
espacios, a modo 
de nuevos salones 
urbanos, surgirán 
nuevas zonas de 
esparcimiento y 
recreo, reforzando 
para ello la presen-
cia de arbolado y ge-
nerando, en defini-
tiva, espacios públi-
cos que permitan, 
no solo el paseo y la 
estancia del peatón, 

sino también un impulso económico de la zona. 
Junto al mayor protagonismo de los viandantes, 
el proyecto sugiere reducir “al mínimo” la sección 
ocupada por vehículos, reservando este espacio a 
transporte público, suministros, emergencias y 
acceso de vecinos. 

No es el proyecto definitivo, más bien es “una 
guía para la reflexión conjunta y constructiva so-
bre el futuro de la ciudad”, como señalaba el alcal-
de, para encontrar la mejor solución a las diferen-
tes necesidades que confluyen en nuestro Paseo, 
necesidades diversas pero coincidentes en lo fun-
damental: buscar siempre lo mejor para Almería.

“La Almería actual 
demanda cambios 
si queremos que el 
centro siga siendo el 
corazón de la ciudad”
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Caballero y escude-
ro caminaron con 
p re mu ra  pa ra 
llegar a la aldea 
y pasar la noche, 

mas, una vez que entraron 
en aquel hermoso robledal, 
no tuvieron inconveniente 
en adelantar el lugar en que 
descansar. 

Tras desaparejar su ju-
mento, Sancho, tal vez por el 
miedo a lo apartado del sitio, 
le dijo al caballero: 

—Mi señor, si quiere 
echarse ya a dormir en este 
bosque para hallarse más 
descansado cuando llegue el 
día, yo lo imitaré. 

—¿A qué llamas dormir? 
–dijo don Quijote–. ¿Soy yo 
por ventura de aquellos ca-
balleros que toman reposo 
en los peligros? Duerme tú, 
que naciste hijo de Morfeo, o 
haz lo que quisieres, que los 
caballeros jamás dormimos 
a sueño suelto.

—No se enfade, mi señor 
–respondió Sancho–, que 
nunca dudaría de su pala-
bra. Yo solo pretendía decir-
le que, si no tiene sueño, bien 
podríamos retomar los con-
sejos sobre la cortesía de los 
caballeros y de los goberna-
dores, que dejamos a medias 
antes de la cena.

A lo que respondió don 
Quijote: 

—No es malo ese empeño, 
Sancho, pues has de pensar 
que la cortesía ha de ayudar-
te a tener en la mano a tus 
insulanos. Alégrome mucho 
de que hayas sido tú quien lo 
pidiere, pues en momentos 
pensé que ni entendías ni 
mostrabas interés en dema-
sía por tal cuestión.

 —No olvide mi señor que, 
como gobernador, habré de 
saber tratar a todos, tanto a 
letrados como a labriegos, y 
hacerlo con el mismo esfuer-
zo y mayor eficacia parece 
cosa aguda. 

—Amigo mío, además de 
los preceptos de tacto y de 
generosidad, de los que ya te 
hablé, hay algunos más –re-
plicó contento don Quijote–. 
Ansí, el respeto que como 
buen caballero se ha de te-
ner a otros caballeros que 
también ficieron semejantes 
grandezas y fechos de armas, 
nos obliga a mostrarnos ge-
nerosos con sus razones. Y 
hemos de hacerlo agrandan-
do nuestra estima de manera 
que, antes de oponernos a lo 
dicho, si es que hemos de 
oponernos, conviene con-
siderar los raciocinios del 
otro. Se puede hacer con 
fórmulas como «Sé que el 
caballero Lisuarte de Grecia 
tiene sus razones para ver las 
cosas de esta forma, si bien 
mi punto de vista en algo 
difiere». Descorteses serán, 
por tanto, preámbulos como 
«Es poco inteligente pensar 

como el caballero Lisuarte 
de Grecia… porque…». Es el 
tercero de los lemas, llamado 
precepto de aprobación. 

—Con vuestra merced 
me entierren, que así lo 
haré cuando hable con otros 
gobernadores y la razón sea 
mía, que no suya –dijo San-
cho–. ¿Queda algún preceto 
más? Ya ve mi interés por 
estas cuestiones, aunque 
tantas veces vuestra merced 
piense que mi dureza de ce-
lebro y mi falta de meollo me 
han de impedir retener cosa 
alguna de las que me dice.

—Sancho, deja ahora esos 
lloriqueos, que estamos en 
temas de caballería y de go-
bernadores y no en quejas 
sin seso, como a las que tú 
aludes. Hay un cuarto caso, 
que recibe entre los caballe-
ros andantes el nombre de 
precepto de modestia. En-
tre nosotros, hay una clara 
pretensión, en las pláticas 
o debates, a acortar el valor 
de uno mismo a la par que 
extender el de la otra perso-
na. Ansí, siempre hemos de 
estimar el arrojo, el valor, la 
valentía o su conocimiento 
de las cosas en otros caba-
lleros. Por ello, diremos de 
esta guisa: «Nadie puede du-
dar de la valentía máxima del 
caballero Palmerín de Oliva, 
reconocida en el mundo en-
tero, pero, señor, ¿no podría 
ser que…?». 

Bien está lo dicho y bien 
está que dejemos estas cues-
tiones y descansemos un 
rato –dijo Sancho–.Y, señor, 
no quisiere que vea en mí 
desconsideración alguna, 
sino solo sueño. 

—Únicamente te diré, in-
grato escudero, que hay dos 
preceptos más. El primero 
es el precepto de acuerdo, que 
nos obliga a los caballeros a 
destacar, a poner en primer 
lugar, lo que puede haber en 
común con la opinión del 

otro caballero, a la par que 
minimizaremos el desacuer-
do que exista. Tal actitud nos 
llevará a expresarnos de este 
modo: «Estoy de acuerdo con 
muchas de las cosas dichas 
por el caballero Clarián de 
Landanís, pero no olvidemos 
que…». Finalmente, Sancho, 
como sexta y última regla, 
está el precepto de simpatía. 
Con él, hemos de intentar 
reforzar lo que pueda ha-
ber de afecto o admiración 
por el caballero con el que 
dialoguemos. Podremos 
proclamar tal precepto con 
formas, expuestas con tono 
amable, que manifiesten 
proximidad y apego por la 
persona: «¡Buen caballero y 
amigo Raimundo de Borgo-
ña! No me diga tal desventu-
ra, porque me ha de costar 
imaginarla». Ya no hay más 
que decir, así que acomóda-
te donde quisieres, que los de 
mi profesión mejor parecen 
velando que durmiendo.

Solo una cosa, señor –dijo 
Sancho–. Cierto es que ta-
les preceptos o como sea su 
nombre tanto sirven para 
los caballeros como para los 
gobernadores, pero también 
para los labriegos, aldeanos, 
duques y toda la gente de este 
mundo. ¿Podría mi señor, 
para así mejor guardarlos 
en mi cabeza, recordarme 
su número y sus nombres? 

Sancho, te hablé de seis 
preceptos y sus nombres 
son: de tacto, de simpatía, de 
aprobación, de modestia, de 
acuerdo y de generosidad. Y 
no olvides que también para 
hablarles a tu mujer e hija te 
han de servir, que, sin duda, 
será, si para algo, para lo que 
más. 

Retiróse Sancho, sin haber 
entendido bien esto último, 
y apoyose en un hermoso 
roble donde pasaría lo que 
quedaba de noche hasta el 
amanecer. 

“Antes de oponernos 
a lo dicho por otro, 
si es que hemos de 
hacerlo, conviene 
considerar los 
raciocinios del otro”
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OPINIÓN

“Una de las grandes 
aportaciones del 
proyecto es crear 
plazas delante de 
edificios singulares”


